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Me gustan todos los colores. 

Ayer me regalaron 

una patineta de color rosa. 

Los regalos me dicen 

que es bueno que yo exista.





En unos meses cumpliré ocho años. 

Para ese día no quiero tartas con velas, 

ni regalos de cumpleaños. 

Mi único deseo es sentir el abrazo laaaargo de mi mamá.



Echo mucho de menos a mi hermano mayor. No entiendo por qué tuvo que morir si no 
le dolía nada. Un día me regaló sus juguetes que durante un tiempo había guardado 
para mí.





En donde yo vivo la gente lleva tatuada sobre la piel la palabra “Libertad”. 

Tal vez, para no olvidarla. 

Incluso cuando seamos muy mayores y la memoria quiera jugar al escondite.



Mi mamá es una soñadora. Su sueño más valioso es vernos crecer felices. Desde que mi 
hermano se fue, su voz, a diario, le susurra: «Madre, necesito descansar bajo la árida tierra 
de nuestro hogar. Por favor, ayúdame».



Cuando mi hermano se marchó, mamá estuvo triste durante muchos días y sus noches. 
Desde entonces, tiene nuevos amigos que la visitan y acompañan a diario. Ellos la ayudan a 
olvidarse del crujir de su estómago.





Mi mamá es la mejor amiga del mundo. Por eso, estoy seguro que en cuanto vuelva a casa, 
recibirás una carta suya firmada que dirá: «Miles de millones de gracias. Te llevaré siempre 
en mi corazón».





Mi papá dice que las personas tenemos corazones grandes o pequeños. 

El de mamá debe ser como el de un gigante porque ha llegado a otros muchos corazones. 



Esta noche sopla una brisa cálida de versos… Sus estrofas llegan para abrazar a mi 
mamá.  





Pase lo que pase nunca olvidaré la sonrisa de mamá. 

Ni nuestros juegos y tesoros. 

Tampoco olvidaré sus abrazos y el brillo de sus ojos valientes. 
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